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Las relaciones prematrimonia-
les, el matrimonio homosexual, los
divorciados... El Papa Francisco ha
abierto la puerta a que la Iglesia ca-
tólica afronte con una nueva visión
estas y otras cuestiones altamente
espinosas para la institución. Con
el sínodo episcopal extraordinario
dedicado a Los desafíos pastorales
de la familia en el contexto de la
evangelización, celebrado en
Roma del  al  de octubre, se ha
iniciado un debate a fondo sobre
materias controvertidas a instan-
cias del Pontífice. En él ya se han
vislumbrado las discrepancias en-
tre los sectores más progresistas y
los más conservadores del episco-
pado, que constituye el grueso de
los participantes. 

Desde el colegio Monti-sion de
Palma, en el que reside, el jesuita
mallorquín Norberto Alcover ha
seguido con sumo interés el
desarrollo de este sínodo, cuyas
conclusiones todavía tardarán dos
años en ser públicas. El Obispado
de Mallorca le considera la voz
mejor autorizada para analizar qué
repercusión para los católicos prac-
ticantes pueden llegar a tener las
respuestas sinodales respecto a las
materias estudiadas. “Me parece
que va a empezar un camino nue-
vo”, se muestra convencido y espe-
ranzado este sacerdote. 

“Contemplando los signos de
los tiempos y teniendo en cuenta su
propia experiencia pastoral –Fran-
cisco no es un teórico de despacho–,
la intención del Papa ha sido llevar
a cabo un ‘pequeño concilio’ para
un gran reto: ‘¿En este momento,
que necesita la Iglesia?’”. Ante todo,
Alcover subraya que estamos en
una fase muy incipiente: “Este pri-
mer sínodo ha sido extraordinario;
en el  habrá el ordinario, y en
el  conoceremos las conclu-
siones sinodales y los puntos de vis-
ta definitivos de los miembros del
sínodo. De ahí saldrá el texto sino-
dal, que se complementará posi-
blemente con un documento pa-
pal”, vaticina. 

Norberto Alcover quiere “pensar
que este sínodo tendrá conse-
cuencias pastorales válidas, efica-
ces... Si no sería una inutilidad”, se
sincera. Con todo, “lo que ya es irre-
nunciable es que se está produ-
ciendo un cambio de actitud” en el
seno de la Iglesia. “En lugar de ju-
gar a la defensiva frente a muchas
cuestiones familiares, la Iglesia del
Papa Francisco creo que ha entra-
do en una dinámica de diálogo”, se
felicita. “La gran conquista de este
sínodo es que el Papa ha introdu-
cido en la Iglesia odres nuevos para
que el vino nuevo de la sociedad en-
tre bien”, remacha.

Cinco cuestiones capitales
En un reciente artículo en este dia-
rio, el jesuita enumeraba las cinco
cuestiones clave en la asamblea ro-
mana: “La comunión de los divor-
ciados y vueltos a casar. Las unio-
nes homosexuales, cada día en au-
mento; son muchos los gays que
desearían verse asumidos por la
Iglesia con plena aceptación. En
tercer lugar, los métodos anticon-
ceptivos en sus varias modalidades

–es el ámbito en que la distancia
entre Iglesia estructural y feligresía
es más amplia–. Cuarto, las rela-
ciones prematrimoniales, y final-
mente, la consecuencia de lo ante-
rior y de otras muchas cosas: la de-
ficiente trasmisión de la fe en mu-
chas familias que se han alejado de
la Iglesia en razón de mandatos que
no comparten o que no aceptan en
conciencia”, escribía Norberto Al-
cover. “Vamos a intentar que aque-

llas personas que no cumplen la
‘legalidad’ de la Iglesia puedan par-
ticipar de los sacramentos de la
Iglesia”, resume el jesuita el desafío
planteado por Francisco. “¿En qué
acabará todo esto? ¿hasta dónde
llegará esta mayor comprensión,
aceptación...? Bueno, tenemos
más de dos años por delante antes
de conocerlo”, pide paciencia este
religioso, para quien lo más impor-
tante es que “los referentes están
moviéndose; me parece que va in-
troduciéndose por fin la herencia
del Concilio Vaticano II”, celebra. 

El dogma no peligra
El jesuita se confiesa fiel seguidor
de la máxima que reza “el último
lugar de encuentro con Dios es la
conciencia”. Todo este debate sino-
dal y su futura aplicación “no eli-
mina el cuerpo dogmático, en ab-
soluto”, se apresura a señalar el sa-
cerdote, “pero matiza mucho la for-
ma de relacionarse con Dios”. Pese
a tratarse de materias sensibles que
generan opiniones encontradas

entre los llamados padres sinoda-
les, Alcover no se muestra preocu-
pado: “Los adversarios de esta vi-
sión más aperturista dentro de la
Iglesia siempre censuran que este
tipo de cuestiones pueden golpear
el dogma. Estoy convencido de que
mis compañeros teólogos sabrán
cómo conjugar la permanencia de
los contenidos dogmáticos con su
aplicación histórica. El dogma
nunca se debilita si se le pone en
contacto con la Historia”. 

Para Norberto Alcover, “todo
texto pide su adecuación; estamos
en el siglo XXI y tenemos que hacer
accesible el dogma no solo con
sus contenidos, sino en su práctica”,
reflexiona. El jesuita rehuye caer en
la frivolidad: “El tema de los divor-
ciados, por ejemplo, tiene detrás si-
glos de reflexión teológica, y así lo
vive el católico medio. No estamos
hablando de cosas para decidir to-
mando café, sino todo lo contrario,
el Papa nos ha pedido un debate
profundo, y además ha animado
muchísimo a que todo el mundo

diga lo que piensa, sin cortapisas”.
Por ello Alcover cita el “conflic-

to serio” habido durante el sínodo
extraordinario “entre los ‘kaspe-
rianos’ y los ‘mullerianos’, y que es
lo que precisamente quería Fran-
cisco”. Alude a las posturas opues-
tas representadas por el cardenal
alemán Walter Kasper, considera-
do progresista y cercano al Papa
–“todo pecado puede ser absuelto,
todo pecado puede ser perdonado.
También el divorcio”, dixit–, y el
cardenal Gerhard Muller, prefecto
de la Congregación para la Doctri-
na de la Fe (“probablemente la se-
gunda autoridad vaticana”, apunta
Alcover), y que ya ha publicado un
libro muy crítico con el acerca-
miento de Francisco a los divor-
ciados y ‘pecadores’ en general. 

Escaso debate diocesano
“El Papa nos invita a opinar sobre
estas cuestiones, con total libertad,
poniendo toda la carne en el asa-
dor. Yo pediría en este momento
compromiso, transparencia y sen-
satez, pero que la gente participe;
es un buen momento para posi-
cionarnos”, emplaza Alcover. “Creo
que es bueno que mientras deba-
ten los obispos lo haga también el
pueblo de Dios”, subraya.

“Para mí, que se esté debatiendo
en la Iglesia me parece una mara-
villa”, insiste el jesuita, quien echa
muy en falta que se sume a ello vi-
vamente la diócesis de Mallorca:
“No conozco quizás todavía a la
Iglesia mallorquina”, admite Alcover,
que ha desarrollado la mayor par-
te de su misión en la Universidad
madrileña de Comillas, pero “que
nadie tenga manía en decir lo que
piensa”, anima. “También espero
que digan algo los más angustiados
por lo que pueda suceder. Yo no lo
estoy, cada noche doy gracias a
Dios por lo que está sucediendo”,
afirma con media sonrisa.

El jesuita Norberto Alcover posa en su despacho del colegio palmesano de Monti-sion. Al lado aparece él en una foto con el exprepósito general de la
Compañía de Jesús, el carismático Pedro Arrupe. B. RAMON

El nuevo desafío aperturista de Francisco
El Papa ha abierto el debate para que la Iglesia católica cambie su postura con los divorciados, los anticonceptivos o los
gays. El jesuita mallorquín Norberto Alcover analiza el “cambio de actitud irreversible” tras el reciente sínodo en Roma
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“Francisco nos propone intentar
que aquellas personas que no
cumplen con la ‘legalidad’ de la
Iglesia puedan participar 
de sus sacramentos”

“Que nadie tenga manías en
decir lo que piensa, el Papa
nos invita a opinar sobre estas
cuestiones, con total libertad”
NORBERTO ALCOVER
SACERDOTE JESUITA

M. FERRER PALMA

Norberto Alcover apunta que una
vez se disponga del texto sinodal, en
2016, que fijará la nueva postura de
la Iglesia católica con los divorciados
o los gays, “el peso de la responsabi-
lidad en su aplicación se descargará
sobre los obispos”. Y no vacila a la
hora de responder si el prelado de Ma-

llorca, Javier Salinas (en la imagen),
está en sintonía con la línea más aper-
turista que representa el Papa Fran-
cisco. “Sí, sin lugar a dudas”, respon-
de tajante. De hecho, Salinas acaba
de  convocar por carta a todo el clero
diocesano a unas sesiones de forma-
ción  en febrero de 2015 sobre “los
nuevos desafíos” que el sínodo ha
planteado “en las múltiples cuestio-
nes planteadas sobre el matrimonio
y la familia”. “Después de su pasto-
ral [‘Caminam per una Església en
sortida’], la postura de nuestro obis-
po es muy clara”, añade Norberto Al-
cover. “Pero para mover una dióce-
sis, no basta el obispo”, advierte a
continuación. El jesuita no quiere
pronunciarse por cautela sobre la

manera de ser de la diócesis, pero
“tengo claro que aquí como en Nue-
va York no basta que un obispo sea
de una determinada manera; tiene
que sentirse muy respaldado por el
laicado”, concluye.

Volviendo al sínodo, “para que sea
útil se tiene que llegar a un diálogo,
a un consenso para el texto final, y así
evitar posibles problemas en su apli-
cación”, reflexiona Alcover. Afirma
que “sería tremendo que el sínodo no
diera resultados congruentes, me pa-
recería una temeridad”, de ahí que
imagina que “lo que busca el Papa
con esta especie de ‘miniconcilio’ es
tener el apoyo de la Iglesia a la hora
de decidir sobre cuestiones delica-
das”. M. F. PALMA
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“Nuestro obispo está
en la línea del Papa,
pero él solo no basta”
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